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CAPÍTULO 1: El periódico en el suelo
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DIARIO DE NATANAEL, capítulo 14.

21/2/1889

Valle Campanario es oficialmente el pueblo más aburrido de TODO el estado. Madame Norris es la misma vieja chismosa del mercado que me logra sacar de quicio, el carpintero Beck acaba de crear otro ataúd como es novedad y justo ahora estoy jugando contra mi sobrino que, al igual que mi cuñada, no tiene ni idea de lo que es el BlackJack. Ya le quité casi todo su dinero. ¿De verdad se puede ser tan ingenuo?

Lo que tiene de estudioso, lo tiene de pésimo jugador de Póker. Al menos es un chico agradable, en cierto modo me recuerda a mi hijo, solo que más adulto, y más pelele.

Es lo único que puedo rescatar de mi cumpleaños...sin mi Caroline, ni mi hijo Lance...

Eran las tres de la tarde aproximadamente. La brisa traía consigo la tierra del candente desierto a las puertas de los edificios de Valle Campanario. La temperatura podía apreciarse con lo rápido que se calentaban los metales expuestos al sol, haciéndolos intocables de lo caliente que se tornaban. Personas y animales se resguardaban en la sombra más cercana para evitar una insolación inminente. Todos los pueblerinos esperaban bajo techo a que el abrasador sol dejara de quemarlos pasadas ya las cinco de la tarde. Hora en que empieza el movimiento habitual de este pequeño poblado de al menos dos mil habitantes.

Preparándose para jugar otra ronda, Natanael barajea con increíble habilidad y entrega las dos cartas a jugar a su sobrino, quien cada que tiene ocasión toma notas en su pequeña libreta. El otro jugador destapa una de sus cartas mostrando un seis.

― Dame ―dijo revelando el cuatro.

Natanael le entrega la siguiente carta, siendo un siete para dar como resultado diecisiete.

― Dame.

Y entregando una sota de corazones, el citadino excedió de veintiuno. Perdiendo.

― En serio ¿por qué estás jugando BlackJack? ―preguntó Natanael sin tocar las fichas de canasta mirándolo vago.

― ¿Por qué preguntas, tío? ―inquirió curioso el otro.

― Es la séptima partida que pierdes excediéndote.

― ¿No que la idea es conseguir el mayor puntaje? 

Ante tal estupidez dicha por parte del catedrático, Natanael se lleva los dedos al puente de la nariz tratando de digerir tal tontería. Y con paciencia forzada agregó:

― La idea del BlackJack es llegar a veintiuno, no pasarse.

― Ahhh, con razón me quitabas el dinero.

― Bueno, por lo que veo, ser pésimos con las cartas es de familia ―comentó más calmado Natanael―. Mi cuñada también perdió metal jugando contra mí.

― ¿Mi madre?

― Así es. Espero que se encuentre bien, por cierto.

― Lo está ―afirmó Joel―, ella se mudó junto a mi hermana a una cabaña en el bosque al otro lado del país.

― ¿Y por qué tan lejos?

― No lo sé ―dijo Joel―. En fin, ahora que entendí ¿Qué te parece una última partida?

― Mejor limítate a estudiar tus disparates sin sentido.

― Tío, por favor, muestra más respeto a mi trabajo ―le dijo Joel.

― Me da igual, además ya jugaste mucho por hoy ―dijo el jugador de póker dándole unas monedas al catedrático―, ahora tráeme un vaso de ron, y tómate algo, hazme tú el favor.

Pasadas unas horas, la cantina se llenó y empezó la hora feliz de los viernes. Varios colegas se reunieron en torno a Natanael para jugar Póker y pasar el rato mientras los borrachos hablaban a risotadas y gruñidos. No pasaron ni dos rondas, cuando el tabernero le dijo a Natanael para que expulsara a un ebrio problemático del local.

― Me retiro ―dijo dando un manotazo sobre sus cartas para deshacerse del aguafiestas.

Y yendo hacia el peleonero, el cual estaba armado con la escupidera a manera de guante de box, Natanael llegó golpeando su quijada mandándolo a dormir en el instante. En esas todos vociferaron celebrando su hazaña, algo en lo que Natanael estaba más que acostumbrado. Acto seguido, sacó a rastras al ebrio para luego atarlo cerca del abrevadero para que no causara más problemas.

― Y teniendo un As y una K de tréboles... ―refunfuñó Natanael⸺. ¡No me jodas, tenía para hacer una escalera real!

En esas, se aleja del borracho para encender un cigarro y ver como el crepúsculo dejaba de brillar en el horizonte. Sintiendo como si algo lo observara muy pero muy a lo lejos. 

Hipnotizado por aquel paisaje que de a poco dejaba al descubierto las estrellas del firmamento, a Natanael lo invadieron los recuerdos de su familia. Recordando a su querida esposa de cabello rojizo y pecas que esbozaban dulzura, y un chiquillo que heredó sus cabellos oscuros y ojos de iris ennegrecidos. Carolina y Lance, cómo extrañaba desayunar con ellos, escucharla quejarse de jugar tanto tiempo en la taberna, y las partidas de ajedrez padre e hijo. Era una vida de ensueño.

Aquellos bellos recuerdos se vieron interrumpidos por un periódico rodante traído por la brisa que llegó a su bota, mostrando la primera página que decía:

“La banda de los Bell sigue prófuga, tengan cuidado”

Luego vislumbró con más detalle la imagen del periódico. Era un boceto de lo que parecía ser una diligencia en llamas junto a un árbol a orillas del camino. 

― Nunca son suficientes problemas ―se quejó.

Entonces, regresó a la taberna, para darse cuenta de que el cantinero le dio una bebida extra cortesía de la casa y continuó su ronda de Póker, tratando de dejar de preocuparse por el tema de los Bell.

Pero el juego no ayudaba a dejar aquella inquietud por aquella misteriosa señal del periódico. Apenas y pudo concentrarse en las cartas que tenía en la mano.

Natanael de alguna forma sabía que esa era una señal de alerta muy directa que le avienta el destino. Una clara señal de que tiene que mantener los ojos bien abiertos ante cualquier indicio de amenaza. Joel por otro lado, lo miraba extrañado, viendo como a veces perdía una que otra ronda sin inmutarse y remontaba sin aviso previo, de alguna forma haciendo alarde de su increíble habilidad en los juegos de cartas.  
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CAPÍTULO 2: Los Bell vinieron a joder
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BOLETÍN DEL PROFESOR Joel Sharp parte 1. Fecha 22/2/1889.

Por ahora esto es lo que llevo en el caso en que estoy investigando. No es un secreto que la banda de los Bell es la causante de gran parte de los problemas del estado de Nachter, por lo que mi prioridad es indagar más a profundidad sobre sus miembros y todos los crímenes que llevan su firma. La relación que tienen estos delincuentes con sus víctimas de crimen van más allá de pura coincidencia, un ejemplo es el asalto a la caravana del treinta de septiembre del año 1888, día en que murió Carolina Green y su hijo Lance, esposa e hijo del agente de la ley Natanael Green. Un trágico desenlace para la familia de uno de los oficiales más serviciales del estado.

Otro ejemplo que apoya mi teoría, es el del asalto al banco de Nueva Donna, el día quince de octubre del mismo año, donde coincide justamente con el momento cuando Joseph Coeler, un general patriota que prestó su servicio en la Guerra De Los Desertores, iba a retirar parte de sus bienes para una causa benéfica. La inversión en el orfanato Dulce Corazón De María para ser más específico. Los hechos se resumen en su muerte y el robo de 2000 Arges en metal.

En conclusión, puede decirse que entre “Los Bell” y “Los agentes de la ley” se escribe la palabra “Muerte”. Esta investigación seguirá en curso.

Joel se hallaba leyendo toda clase de artículos en la madrugada y anotando todo aquello que consideraba importante en un pequeño cuaderno.

En la penumbra de las cuatro de la mañana, se apreciaba que de todo el pueblo era él quien tenía la única ventana iluminada. Apenas y durmió unas cuantas horas desde que llegó a su casa. Todo eso debido al sinfín de ideas que rondaban por su cabeza en torno a la teoría de la muerte, los Bell y los agentes de la ley. Como si se tratase de moscas sobre un caramelo pisoteado.

Sus apuntes y documentos adoptaron el rol de alfombra en el despacho. Joel caminaba con dificultad de no pisar alguno de estos. La lámpara de aceite iluminaba la estancia desde el techo del ropero de roble, y sobre el pomo de la puerta estaba su indumentaria limpia y perfumada, lista parta usarse caída la mañana. A su vez, en el mesón, el cuál era la zona más ordenada de la habitación, tenía una pluma, tinta, y los materiales para hacer un sello de cera de profesor de la universidad Thompson.

Pero ya marcadas las cinco de la mañana en su reloj de bolsillo, perdió la batalla contra el sueño y cayó rendido sobre la mesa después de haber redactado su boletín.

Ya de mañana, Natanael salía de su casa rumbo a la cantina como era de costumbre, pero en esas Madame Norris lo aborda queriendo hablar de algo importante.

― Buenos días, Ojos de Águila.

― ¿Qué tienen de buenos? ―refunfuñó Natanael, no muy contento de toparse con ella.

― ¡Qué temperamento! ―exclamó la señora― ¿Estás molesto conmigo?

― ¡No, para nada! ―ironizó Natanael―. Vaya al grano, señora.

― No, bueno. Déjame decirte que el alguacil Fuentes te está buscando. Oí que necesita ayuda con...

― Siempre oíste algo, bruja metiche ―murmuró Natanael dejando a la señora del mercado hablando sola mientras alzaba su brazo para despedirce.

Entonces Natanael fue a regañadientes a la oficina del Sheriff en vez de la taberna. Allí dentro, encontró al alguacil Fuentes, un señor de casi setenta años, cara arrugada y con una reluciente estrella en su poncho, detrás de su mesón junto a los carteles de “se busca” de varios fugitivos. Varios de ellos con una gran “X” roja marcada en sus rostros.

― ¿Me estaba buscando, alguacil?

― Así es, Natanael ―dijo el sheriff―. Por favor, toma asiento.

Natanael obedeció y tomando una silla se sentó con el espaldar de frente.

― ¿Y cómo te está yendo?

― Pues bien ―se limitó a contestar.

― Te pregunto por lo de tu familia ―dijo el sheriff―. No puedo ignorar que has estado muy decaído desde que ocurrió el accidente.

― Pues tengo mis razones para estarlo ―dijo cínicamente Natanael.

― Lo sé, colega. Y comparto tu dolor ―dijo Fuentes―. Solo te digo que como alguacil me preocupa perder a un agente de la ley retirado por vicios como el póker y el alcohol.

Natanael refunfuñó mirando hacia un lado.

― Pero como amigo me inquieta que sigas triste por el abandono de tu familia, cuya melancolía es incluso más dañina que el ron.

Aquel sermón era muy parecido a un padre enseñando a su hijo problemático a no meterse en líos, pensaba Natanael mientras lo escuchaba.

― ¿Sabes? Me parece que te preocupas mucho ―dijo Natanael malhumorado―. Y no creo que me llamaras para hablar de lo mal que me siento. De seguro se trata para una especie de trabajo o algo parecido.

― Bueno, a eso iba también ―dijo el sheriff sintiéndose tonto―. Solo intenté ayudar. Pero en fin, ya conoces a los Bell.

― Mejor que nadie. 

― Así es. Bueno, el punto es que necesitamos proteger el pueblo de su llegada con un grupo de centinelas que vigilen las entradas.

― Pues, me parece buena idea practicar tiro al blanco con ese montón de malnacidos ―respondió Natanael―. Que sean 5 arges por noche.

― Me alegra escuchar eso ―dijo el sheriff―. Y tenemos un trato.

Sabiendo que al final de la semana ganará treinta arges, Natanael se animó a ir a su casa en busca de su icónica arma: El rifle Anderson de la armada de Nachter. Dispuesto a pagar su enojo con la banda de los Bell. 

― ¡CARA DE FRIJOL! ¡VEN ACÁ A DAR LA CARA! 

Y dicha banda hace su presencia con un cuarteto de malhechores vestidos de gabardinas hechas jirones, sombreros perforados por alguna balacera pasada y paliacates grises que ocultaban su rostro, más no su malicia.

¡BANG!

Un disparo al aire bastó para asesinar la calma que se respiraba en el poblado. Los maleantes desmontaron sus caballos en dirección a la oficina del sheriff, seguidos del líder, quien reemplaza la bala disparada por otra. Los pueblerinos a su alrededor buscaban refugio al tiempo en que observaban qué está pasando.

Rápidamente salió el alguacil Fuentes con la escopeta de doble cañón casi cargada. Pero se detiene al ver que está siendo apuntado desde cuatro ángulos distintos. Y sin más remedio, optó por alzar las manos mientras dejaba caer su arma y escuchar a los matones.

― ¡Justamente queríamos hablar contigo, estúpido come chiles!

― ¡Qué demonios vienes a hacer en mi pueblo, payaso! ―Preguntó con desdén el alguacil.

― ¡Venimos a quitarte 5000 en metal! ―gritó otro de los Bell.

― ¡¿Pero qué?!

― ¡¿Acaso este tonto tartamudeó, come chiles?! ―espetó sin dejar de apuntarlo por un segundo― ¡Danos los cinco mil o le agujereamos los pulmones a la perra de tu esposa!

La sorpresa invadió de golpe al sheriff, quien alzando las manos soltó su arma dispuesto a cooperar con los rufianes. 

Los demás solo observaban escondidos desde la ventana cómo aquellos matones degradaban a su principal defensor para que pagara un rescate por su mujer, bueno, creían que lo degradaban. El cuchicheo entre las rendijas de las ventanas apenas era audible mientras llevaban apuntando a Fuentes en dirección al pequeño banco de Valle Campanario.

Pero Natanael no quería limitarse a ser un simple testigo, por lo que sigilosamente caminó hacia el edificio más cercano a ellos para buscar la mejor forma de emboscarlos.

― De acuerdo, ustedes ganan. Y ya que lo mencionan, se me hacía raro no verla en la mañana...

― ¡Callate!

El alguacil Fuentes caminó con las manos en alto, seguido de los malhechores rumbo al banco, quienes festejaban no precisamente porque iban a ser más ricos.

El sheriff entró al banco, y le dijo al tesorero que abriera la bóveda para sacar el dinero, pero dos matones impacientes se adelantaron para amedrentar al pobre empleado también.

Natanael les siguió el paso con cautela hacia el banco, camuflajeando sus pisadas con los gritos de apuro de los Bell que forzaban al empleado a abrir la recámara. Y cuando al fin entró al lugar, armado con su revolver disparó velozmente hacia las armas del cuarteto de criminales. Logrando de ese modo destruirlas y dejarlos desprotegidos. Acto seguido se abalanzó contra el que estaba cerca del sheriff golpeándolo con la culata de su revólver, haciendo que dejara de someterlo. 

El empleado del banco huyó desesperadamente ante la confusión. Solo quedaban Natanael, el alguacil, un Bell aturdido, y tres Bell frustrados por no abrirse la bóveda.

Allí estalló una pelea, donde dos Bell intentaron acuchillar a Natanael o al sheriff. Este último respondió golpeando la quijada del cabecilla, tumbándolo en el suelo como un naipe, y Natanael disparó sus últimas balas a los pies del resto, logrando que se retorcieran de dolor.

― Yo creí que me tocaba cuidar el pueblo de noche ―comentó Natanael guardando su arma.

― Gracias, colega ―dijo el alguacil.

― ¡Ningún “gracias, colega”! Luego hablaremos de no dejarse joder por un montón de berrinchudos 

― ¿Y quién dijo que me iba a dejar joder por un montón de berrinchudos? ⸺le dijo con mirada serena―. Vamos a encerrar a estos idiotas.

― Tienen suerte de estar con vida, caballeros.

Fuentes llegó a la celda donde se encontraban los criminales que atentaron contra él. Apenas eran las dos de la tarde y el calor empezó su jornada habitual en época de sequía. Los matones heridos habían sido vendados y curados, más o menos. Sin embargo, aún seguían maniatados para no representar alguna amenaza. Y Natanael estaba en la cantina, esperando al siguiente jugador de BlackJack.

― Si crees que vamos a hablar, estás muy equivocado, viejo decrépito.

― ¿Vas a hablarme así después de haberles curado las patas a cada uno?

― Yo te hablo como me entre en gana, cerdo comemierda ―espetó intimidante el cabecilla.

― Me han dicho cosas peores, créeme ―dijo tranquilo el sheriff―. Pero no vale la pena discutir eso contigo.

A Fuentes se le notaba muy tranquilo pese a que su esposa estaba secuestrada. Dicha serenidad preocupó a uno de los matones, que se disponía a observar fuera de la ventana.

― Ahora sin rodeos, díganme donde la tienen.

― Lo llevaré a la tumba ―soltó el Bell.

― Yo que ustedes, no dudaría en soltar la verdad ―le dijo a todos en general―. Está haciendo calor allá afuera, y no quieren estar bajo este sol endemoniado, créanme.

― Ni que me vayan a asar en las brasas del infierno voy a hablar.

― De acuerdo. 

Fuentes caminó hacia la puerta y salió de la comisaría, dejándolos solos en el lugar.

Entonces, el techo dónde se encontraban los prisioneros se empezó a recoger como una lata de sardinas, exponiendo a los criminales al implacable sol de sequía del valle. Los Bell cautivos empezaron a quejarse y a maldecir al sheriff con cada minuto que pasaban bajo el cielo despejado del caluroso Valle Campanario.

― Entonces, los Bell vinieron a joder.

Natanael, Joel y el sheriff estaban sentados en la misma mesa de la taberna bebiendo cada uno una botella de cerveza.

― No me explico en qué momento capturaron a la señora de Fuentes ―dijo Joel.

― Ni yo ―añadió el sheriff―, ayer en la tarde estábamos cenando tranquilos y fue en la mañana cuando me di cuenta de que no estaba.

― Seguro se la llevaron apenas salió de la casa ―dedujo Natanael armando el primer piso de una torre de naipes―. Si no hubo ruido, de seguro la atraparon por la espalda y la amordazaron.

― Es posible ―comentó Joel.

― Y tuvieron que noquearla, por lo que veo.

― Yo diría que la estrangularon y se la llevaron a los límites del pueblo ―dijo Joel―. Lo digo porque todo estaba prácticamente en silencio.

Mientras Natanael y Joel conversaban de cómo se llevaron a la señora de Fuentes, uno de los jóvenes que paseaba por allí llegó corriendo hacia la taberna avisando:

― ¡En el fortín abandonado! ¡La mujer está en el fortín abandonado!

― ¿Qué pasa, hijo?

― Uno de ellos gritó que a la mujer la llevaron al fortín abandonado ―explicó el chico recuperando un poco el aliento.

Los tres se miraron entre sí hasta que Fuentes se levantó y acomodó la silla para ir a la comisaría.

― Ya cantaron. Gracias, hijo.

Fuentes fue inmediatamente a la celda para confirmar lo escuchado. Y Natanael siguió armando la torre mientras que Joel leía sus apuntes en su cuaderno. Y pasados unos cuantos minutos, regresó el Sheriff y se dirigió a Natanael.

― Oye, Natanael. Voy a necesitar que te hagas cargo del pueblo por un momento.
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CAPÍTULO 3: Sheriff interino
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DIARIO DE NATANAEL, capítulo 15.

26/2/1889

De centinela a Sheriff, aún no me explico qué pasa por la cabeza de ese tipo. La llegada de los Bell sacudió a ese pobre diablo, sobre todo cuando le dijeron que su esposa estaba secuestrada en el fortín abandonado. 

No lo culpo, a mí también me preocupó la llegada de estos bastardos.

Justo ahora Fuentes está reclutando a varios hombres para rescatar a su mujer. Increíble lo que hace uno por amor. Lo único que puedo decir, es que los Bell molestaron al sujeto equivocado. Roberto Fuentes, más que el alguacil del pueblo, es un tipo con nervios de acero e ingenio demente para la tortura, tanto así que hasta él mismo se da miedo. Sí que tengo buen gusto para los colegas.

Bueno, apostaré a que irá a darle una buena paliza a los Bell por pecar de esa manera. Sólo cuidaré el pueblo por un par de días como máximo.

Aunque, lo único que me preocupa es que vaya a la boca del lobo. Mira que el fortín abandonado, la guarida principal de aquella banda...

― ¿Qué?

La torre de naipes se cayó, y Natanael veía a Fuentes consternado ante tal propuesta tan errática. Y en cuanto a Joel, este cerró su cuaderno y levantó la vista para ver el diálogo entre estos dos.

― Pues eso, necesito que te hagas cargo del pueblo en lo que no estoy ―comentó Fuentes―. Los bastardos cantaron y dijeron que está en el fortín abandonado.

― Aguarda, ¿el fortín? 

― Eso dijo el desgraciado.

― Estás loco ―dijo Natanael inquieto―. ¿En serio piensas ir al fortín?

― Debo hacerlo.

― No creo que sea buena idea.

― Ya me las ingeniaré cuando vaya para allá ―respondió Fuentes.

― Imbécil, es la maldita guarida de los Bell ―espetó Natanael. 

― ¿Te parece que tengo elección?

Natanael se calló, viendo que es inútil discutir con él sobre el tema. Pero comprendió luego en qué lío estaba metido su amigo.

― No, no la tienes ―dijo más calmado―. Ya que lo pienso, yo haría lo mismo en tu lugar.

― Porque es lo correcto ―añadió el sheriff.

― Bueno, sólo por eso acepto cuidar este cuchitril ―terminó de decir Natanael.

― Perfecto, mañana a primera hora voy a necesitar que vayas a mi despacho.

Así hizo Natanael, quien llegó a la oficina del sheriff vestido con su abrigo escopetero y su sombrero de ala puntiaguda que resaltaba su mirada desafiante. Su mirada de águila. Su rifle de palanca de repetición Anderson en la espalda junto con un cinturón de cuero oscuro plagado de balas. Listo para convertirse en el sheriff interino.

― Green, llegaste.

― Muy bien, acabemos con esto ―dijo extendiendo la mano.

Fuentes le entregó un broche de plata con forma de estrella y Natanael se la colocó en el sombrero. Justo al lado de las cartas de póker que lo adornaban.

― Bien, algo que tienes que saber es que es importante que hagas un reporte de cómo transcurrió el día cada doce horas. Específicamente las ocho de la mañana y las ocho de la noche.

― Muy bien ―dijo Natanael.

― Y nada de “la bruja Norris hizo esto”, “el carpintero de la muerte hizo aquello”, “El jardinero de piedras lo otro”. Esto es serio ―aclaró Fuentes.

― De acuerdo.

― Si algo sale mal, envía a alguien al departamento de estado en Nueva Donna junto con los informes y todo lo que creas importante.

― Entendido.

― Bueno. Dicho todo esto, voy a la caballeriza.

Fuentes se colocó un poncho debajo de su uniforme de sheriff y fue caminando seguido de Natanael hasta el establo que estaba a unos diez metros de allí. El sheriff sacó a un majestuoso cuarto de milla blanco, e inmediatamente se montó. Varias personas del pueblo fueron hacia donde estaba él para despedirse en su partida de rescate.

― Fuentes ―le dijo Natanael―, ten cuidado.

― Estaré bien, Green ―le dijo él sereno―. Ya verás cómo haremos una entrada triunfal de regreso.

― Eso espero, en serio ―murmuró para sí Natanael, luego se fijó en el caballo―. ¿Y cómo se encuentra Argelio?

― Está de maravilla, ¿cómo lo ves? ―respondió Fuentes acariciando el cuello de su caballo. 

― Genial.

― Bien, confío en que Ojos de Águila estará velando de Valle Campanario, así que tengo por seguro que es una preocupación menos.

Natanael quería sentirse alagado, pero le inquietaba demasiado ver a su amigo dirigirse a la guarida de aquellos criminales. Pero no podía hacer más que despedirse y rogar por que la suerte esté de su lado.

― Bueno, querido Valle, los dejo con Ojos De Águila para embarcarme con mis camaradas en una odisea de rescate. Cuento con que todos estaremos bien y haremos un excelente trabajo. Hasta luego. ¡EAH!

Y dando una patada a Argelio, la caballería personal del sheriff empezó a galopar llano adentro, alejándose más y más del poblado. Natanael y los demás veían cómo ellos se perdían en el horizonte, apostando porque todo saldrá bien.

Ocho de la noche. Natanael Green, ahora sheriff interino, se disponía a jugar en solitario con las cartas en el escritorio del despacho del sheriff, ignorando las quejas de los Bell cautivos que se encontraban allí. 

Fue entonces cuando empezó a hacer su primer reporte: Nada fuera de lo normal. Le dio comida y agua a los reclusos, patrulló los alrededores y le hizo mantenimiento a todas las armas de la oficina.

Su primer día estuvo muy tranquilo. Los hermanos Johnson empezaron a asar carne en una hoguera para así celebrar que Ojos De Águila era el nuevo sheriff, invitando así a todo el pueblo en una pequeña fiesta de primer día.

Natanael se presentó y fue bien recibido por los hermanos carniceros, quienes apenas lo vieron llegar lo invitaron a sentarse y a servirse un buen trozo de filete a su gusto.

― ¿Cómo están, caballeros?

― Bienvenido, señor Green ―le dijo uno de los carniceros―. Por favor, tome asiento.

― Bueno, no me puedo quejar, porque me gusta como cocinan, muchachos ―dijo Natanael, logrando que estos le borraran la amargura que cargaba en estos días.

― Es lo menos que podemos hacer por nuestro nuevo Héroe ―dijo el castaño más alto.

― Asimismo hicimos con el señor Fuentes ―añadió el menor de ellos―, solo que, no viniste esa vez.

Natanael recordó que en aquel entonces se la pasaba encerrado en su casa. Solo. Tumbado en su cama oliendo cómo el cerdo se asaba a lo lejos. Era una época muy oscura para él.

― Cierto, de seguro estaba cansado ―comentó, despegándose de aquel amargo recuerdo.

― No importa ahora. Sólo disfruta de nuestra comida.

La fiesta estaba alcanzando su final cuando los músicos empezaron a tocar “baladas del llano” junto a la fogata con una guitarra y un violín. Natanael jugó Póker en la misma mesa con Madame Norris, el carpintero Beck y uno de los cantineros. Fue una noche espectacular para él, cuando irónicamente estaba jugando con dos de las personas que más le caían mal del valle.

― Y por cierto, Ojos De Águila ―comentó el carpintero―, ¿qué opinas si le hago unos arreglos a la taberna?

― ¿Qué tipo de arreglos?

― Verás, me gustaría intentar hacer unos tallados de ese peculiar estilo llamado “Art Nouveau”, tanto en la barra como en las mesas, más que todo.

― Mmm, me parece bien ―comentó Natanael recordando que en Valle Campanario, el sheriff siempre tiene la última palabra―. Hay que comentarlo con el alcalde para ver si está dispuesto a financiar tu pequeño proyecto. 

― Sabía que te iba a gustar.

― Al fin hablas de otra cosa que no sean ataúdes.

― También te iba a contar que estuve practicando con ellos, específicamente el tuyo y el de Fuentes. Te sorprendería ver el acabado que logré con estos.

Natanael ladeó la mirada, dándose cuenta que los viejos hábitos nunca mueren. 

― Claro, se tenía que tratar de tu especialidad ―se quejó Natanael, creyendo que el que hiciera ataúdes a personas conocidas era atraer a la mala suerte. 

― No me juzgues, hombre.

― Cada loco con su tema, Ojos De Águila ―se incorporó Madame Norris.

La mujer llegó con un par de botellas de wiski para continuar la fiesta.

― Beck es un artista obsesivo con los ataúdes ―añadió después la señora de la tienda―, tú eres un jugador de cartas gruñón, yo soy una bruja chismosa y cada quien lo suyo.

A la mujer del mercado se le escuchaba un poco atontada cuando parloteaba sin cesar. Natanael arqueó la ceja al mismo tiempo en que esta hipeó.

― Sin embargo ―continuó, haciendo notar sus mejillas ruborizadas―, ese carpintero es mejor que todos esos intentos de artistas del museo de la mala pintura de Nueva Donna juntos y tú nunca fallas con tus últimas balas.

― Jejeje, ¿y qué me dices de ti?

― ¿Yo? ¿Qué no es obvio? ¡Obviamente soy la mujer más hermosa de Valle Campanario!

― Modestia aparte ―comentó para sí Natanael, riendo por lo bajo mientras se llevaba los dedos al puente de la nariz―. Pues, me es muy motivador escucharla, Doña. Pero debo decir que el deber llama, iré a mi oficina a ver a los Bell.

― No me llames “Doña”, chico ―se quejó ella―, apenas estoy cumpliendo treinta y cinco.

― Sí, claro. Lo que usted diga ―murmuró mientras se iba de regreso al despacho―. Desde que Carolina y yo nos casamos tienes treinta y cinco.

Antes de irse, volteó a ver por última vez la reunión alrededor de la hoguera. Casi todos en el pueblo estaban alegres compartiendo juntos, los niños jugaban con caballitos y pistolas de madera, su sobrino conversaba con uno de los banqueros mientras anotaba cosas en su libreta, y el carpintero con ganas de que se lo tragara la tierra escuchando parlotear a Madame Norris sin poder hacer nada para callarla. De alguna forma, se alegró de ver a todos allí felices, tras unos tiempos difíciles con una banda criminal asechando por doquier.

Y recordando la excusa que le dijo a la dueña del mercado, fue directo a la comisaría a chequear cómo se encontraban sus prisioneros.

― No, enclenque, no estoy molesto contigo.

Los reos parecían estar tramando algo, así que Natanael sigilosamente se acercó a la ventana a escucharlos en silencio.

― Al contrario ―continuó el cabecilla―, enviamos al come chiles a su propia muerte, jejeje.

Una alerta despertó en Natanael, por lo que aguzó el oído.

― ¿Y valió la pena quemarnos la cara con el sol? ―preguntó tajante otro.

― Se nota que no has salido del fortín ―se quejó el cabecilla―. Esto es parte del plan de Calvin. Después de que acabe con el bastardo de Fuentes, vendrá a saquear esta ratonera y nos liberará.

― ¿Y no te has puesto a pensar que las paredes tienen oídos?

Natanael los interrumpió desde la ventana. Los reos se sobresaltaron al escucharlo.

― ¿Y a ti quién te llamó? ―espetó el cabecilla.

― ¿Y quién dijo que me tienen que llamar? ―atajó Natanael.

― ¿Qué demonios quieres, lame suelas del come chiles?

― Dime qué tiene entre manos Calvin Bell ―inquirió Natanael.

― Las nalgas de tu madre, cerdo baboso ―respondió este con un grito.

Natanael se alejó de la ventana para entrar al despacho inquietantemente tranquilo, abrir un gabinete del escritorio y sacas una carga de dinamita para acto seguido, encenderla con la lámpara y arrojarla dentro de la celda. Los Bell gritaron asustados y se sacudieron en sus asientos como unos gusanos. Luego con un movimiento de muñeca, la carga retrocedió hacia fuera de la celda y Natanael pisó la mecha para apagarla.

― ¡¿Pero qué diablos te pasa?!

― Escucha, bandido de pacotilla. Puedes meterte conmigo o con el bastardo de Fuentes ―comentó fríamente mientras enrollaba nuevamente el cordel que tenía atado la carga del explosivo―. Pero hablar mal de mi madre es cosa seria, para que te quede claro.

― ¡Estás enfermo!

― Dime algo que no sepa.

― ¡Calvin Bell vendrá a arrasar con este pueblo! ―se oyó decir al débil, quien se le escuchó tembloroso.

― Dije algo que no sepa ya ―respondió Natanael mostrando nuevamente la carga―. Y tengan algo de dignidad y sean respetuosos.

― ¡Los Bell estamos recibiendo órdenes de arriba! ―continuó.

― ¡Cállate, idiota! ―bramó el cabecilla con furia.

― ¿De Calvin Bell? ―inquirió Natanael.

― ¡No! ¡Calvin está haciendo tratos con...! ―siguió cantando este.

― ¡¡¡Cierra la maldita boca!!!

― ¡¡¡CON EL GOBIERNO!!! ¡¡¡DÉJAME IR AHORA, POR FAVOR!!!

― ¡¡¡ERES UN MALDITO IDIOTA!!! ¡¡¡ESPERA A QUE TE PONGA LAS MANOS ENCIMA!!! ¡¡¡GRANDÍSIMO HIJO DE...!!!

El Bell más débil empezó a llorar en dónde se encontraba. Y el cabecilla empezó a maldecirlo y a escupirle. Y en cuanto a los otros dos, el primero ni se inmutaba, y el otro veía con desagrado a sus compañeros. Cuando de pronto uno de ellos alcanzó a ver un movimiento rápido y casi imperceptible de muñeca de Natanael.

¡BANG!

Los reos se bañaron con la sangre de la cabeza del gritón. Natanael había sacado su revólver y le encajó una bala en la sien.

― Debió mantener a raya su temperamento, ¿no creen? ―comentó el sheriff interino guardando su arma y abriendo la celda.

Uno de los reclusos lo miró asustado, el otro sorprendido, y el tercero inmutado. Natanael ingresó a la celda para desamarrar el cadáver del Bell escandaloso y llevárselo de allí.

― Luego vendré por ustedes, así que espero tengan todo listo para hablar ―terminó de decir cuando estaba a punto de salir de la comisaría―. Y no creo que quieran dejarse llevar por la rabia, no después de hacerle esto a este pobre diablo.

― ¿Cómo que los Bell están trabajando para el gobierno? ―dijo Natanael como si le hablara al recluso muerto―, Si eso es verdad, dejaré el ron por el resto de mi vida.

Por un lado, Natanael sentía que se trataba de alguna especie de bote de humo para despistar, o en el mejor de los casos una broma. Pero por otro lado, recordó una que otra cosa que le comentó su sobrino con respecto al caso que está investigando. Por lo que se acordó de Joel y decidió ir a verlo una vez haya cantado el gallo a la mañana.

Eran las diez de la noche y Valle Campanario se cobró a su primera víctima después de casi tres años de calma. Y para fortuna de todos los residentes del pueblo, era un Bell menos quien dejó de fastidiar, por lo que en el cementerio no hubo campanadas. Natanael terminó de enterrar al bandido y luego fue a tomarse un baño en la posada, preparándose para descansar. 
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CAPÍTULO 4: Haciendo cantar a un Bell
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BOLETÍN DEL PROFESOR Joel Sharp parte 2. Fecha 27/2/1889.

El Sheriff interino de Valle Campanario llegó con una mina de oro para mi investigación. Se acaba de revelar algo interesante sobre la banda de los Bells: presuntamente reciben órdenes del gobierno, específicamente de la gobernación del estado de Nachter. Que como dato curioso, cada ciudad o pueblo tiene a un dirigente con el apellido Simmons:


	Nueva Donna, la ciudad capital, la gobierna Maximilion Simmons

	Valle Campanario la dirige Argenis Simmons

	Castor Creek está al mando de Patrick Simmons

	Y Golden Apple la gobierna Hernán Simmons.



Los tres últimos son hijos del gobernador del estado Silas Simmons, quien a su vez es hermano del alcalde de Nueva Donna. Pese a que parecen llevar un gobierno relativamente estable, se rumora que a escondidas realizan una serie de prácticas inhumanas. Un claro ejemplo, que en mi opinión corrobora esta teoría, es cuando un hombre fue encontrado en el desierto al borde de la frontera, que asegura haber estado huyendo de una cuadrilla de los Bell. Ese mismo hombre era Ernest Greyfield, un redactor de columnas del diario Heraldo De Nachter, quien se reveló después como opositor al gobierno de Simmons.

Asimismo, escribió en uno de sus últimos trabajos antes de ser injustamente despedido una leve reseña sobre un nuevo restaurante que se inauguró en el bulevar central de Nueva Donna, cuyo dueño principal es nada menos que el alcalde. En este apartado, Greyfield describió el servicio “como si fuera una especie de fachada”.

Tal parece que Natanael me ha ayudado a encontrar una respuesta, pero junto a esta nacieron otro gran número de preguntas.

Vamos a ver qué me pueden ofrecer estos reclusos.

A primera hora de la mañana, Joel escribía en su escritorio con su cuaderno abierto en un lado y varios papeles del otro, cuando en esas escuchó tocar la puerta de su casa. Algo fastidiado, se levantó de su asiento y fue a abrirla. Allí se encontró a Natanael.

― ¿Qué ocurre, tío?

― Creo que deberías escuchar esto. Sígueme.

El no entendía a qué vino el sheriff interino, por lo que apagó la lámpara y salió de la casa con su libreta en la mano siguiéndolo hasta la celda.

― ¿A qué viene que me llames a tan altas horas de la noche?

― Yo te preguntaría qué haces tan despierto a esa hora ―replicó su tío mientras caminaba al frente―, en fin. Estas sabandijas tienen información que te puede ayudar bastante, niño.

Ambos llegaron a la celda de los Bell. Joel cuando los vio vaciló un poco al ver en uno de ellos el deseo de misericordia, sin mencionar que se encontraban manchados de sangre, dando a entender que fueron testigos de una masacre.
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